PROYECTO DE LEY

Artículo 1°.- Modificase el artículo 22o de la Ley Nº 471 de Relaciones Laborales en la Administración Pública de la CABA, que quedará redactado de la siguiente forma:

LICENCIA POR NACIMIENTO
Las trabajadoras de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires tienen derecho a una licencia paga en los cuarenta y cinco (45) días anteriores al parto y en los setenta y cinco (75) días posteriores. Las trabajadoras pueden optar por reducir la licencia anterior al parto y compensarla con la posterior, siempre que aquella no sea inferior a los treinta (30) días.

En caso de adelantarse el alumbramiento, los días no utilizados de la licencia anterior al parto se acumularán al lapso previsto para el período de post-parto.

Los/as trabajadores/as que acrediten matrimonio, convivencia o unión civil con la parturienta, mediante certificado expedido por autoridad competente, tienen derecho a una licencia paga de treinta (30) días por nacimiento de hijo/a.
Vencido el lapso previsto para el período post-nacimiento, los/as trabajadores/as podrán optar por extender su licencia hasta ciento veinte días corridos más, sin percepción de haberes. 
En caso de nacimiento múltiple, el lapso previsto para el período de post-parto de las trabajadoras se extenderá por el término de treinta (30) días corridos a partir del/de la segundo/a hijo/a nacido/a con vida y por quince (15) días por cada otro/a hijo/a que naciera vivo/a luego del/de la segundo/a. En este caso, para los/as trabajadores/as que acrediten matrimonio, convivencia o unión civil con la parturienta, mediante certificado expedido por autoridad competente, el plazo será de diez (10) días corridos a partir del segundo/a hijo/a y cinco (5) días corridos por cada otro/a hijo/a nacido/a con vida luego del segundo/a.
Si el/la o los/las recién nacidos/as debieran permanecer internados/as en el área de neonatología, la madre y los/as trabajadores/as que acrediten matrimonio, convivencia o unión civil con la parturienta, mediante certificado expedido por autoridad competente, podrán extender el lapso previsto para el período post-nacimiento por la cantidad de días que dure dicha internación.

En el caso de nacimientos en el seno de una familia numerosa integrada por dos o más hijos/as menores de 12 años de edad, la duración de la licencia posterior al nacimiento será de ciento cinco (105) días para las parturientas y de sesenta (60) días para los/as trabajadores/as que acrediten matrimonio, convivencia o unión civil con la misma, mediante certificado expedido por autoridad competente. Si ambas/os fueran agentes deberán optar o fraccionar el período mayor. Si ello fuere consecuencia de nacimientos múltiples se aplicarán los días adicionales previstos en el inciso anterior.
En caso de nacimiento de hijos/as con necesidades especiales, la duración de la licencia post-parto para las trabajadoras será la prevista de sesenta (60) días, más un adicional de ciento cinco (105) días corridos que puede ser solicitado por ellas o por los/as trabajadores/as que acrediten matrimonio, convivencia o unión civil con la parturienta, mediante certificado expedido por autoridad competente. 

En los casos contemplados por el artículo 22 de la presente ley, los/as trabajadores/as que acrediten matrimonio, convivencia o unión civil con la parturienta, mediante certificado expedido por autoridad competente, deberán optar quien gozará del adicional de la licencia cuando ambos/as fueran agentes."

Art.2º.-  Modificase el artículo 22 bis de la Ley 471 el que quedará redactado de la siguiente forma:

"La licencia para el/la trabajador/a será de sesenta (60) días corridos aún cuando ambos/as fueran agentes si el embarazo, cualquiera fuera el momento, se interrumpiera por aborto espontáneo, por aplicación de lo dispuesto en el artículo 6º de la Ley 1044 o por cualquiera de las causales establecidas en el artículo 86 del Código Penal o si se produjera un parto de criatura muerta o que falleciere a poco de nacer."
Art.3o.- Modificase el artículo 23 de la Ley 471 el que quedará redactado de la siguiente forma:

"LICENCIA POR ADOPCION

La licencia por adopción corresponderá a partir de la fecha en que la autoridad judicial o administrativa competente, notifique el otorgamiento de la guarda con vistas a la futura adopción.

Quien adopte a un/a niño/a de hasta dieciocho (18) años de edad tendrá derecho a una licencia por un período de noventa (90) días corridos con goce íntegro de haberes.

Quien adopte simultáneamente a más de un/a niño/a de hasta dieciocho (18) años de edad tendrá derecho a licencia con goce íntegro de haberes por un período de ciento veinte (120) días corridos.

En caso de adopción de hijo/a con necesidades especiales, la duración de la licencia es por el período de ciento veinte (120) días más un adicional optativo no remunerado de noventa (90) días corridos. En el caso de ser agentes ambos/as adoptantes, deberá optar uno/a de los/las dos o repartir dicho adicional. 

En el caso de los/as trabajadores/as del mismo sexo que acrediten convivencia o unión civil con el o la adoptante, mediante certificado expedido por autoridad competente, el/la trabajador/a que no sea titular de la adopción, gozará del derecho a la licencia en los casos mencionados con goce íntegro de haberes. 

En todos los casos para hacer uso de este beneficio, el/la trabajador/a adoptante deberá acreditar la situación de adopción o guarda mediante la presentación de certificación por institución oficial. 

ART. 4º.- Agrégase el artículo 23 bis a la Ley 471, el que quedará redactado de la siguiente forma:

“TECNICAS DE REPRODUCCION ASISTIDA

 Los/as trabajadores/as que recurran a técnicas de reproducción asistida gozarán de una licencia de treinta (30) días fraccionables en el año, a la cual podrán adicionarles sesenta (60) días sin goce de haberes.

Para hacer uso de este beneficio, los/las trabajadores/as deberán acreditar la situación mediante certificado médico.

Art.5º.- Modificase el artículo 24 de la Ley 471 el que quedará redactado de la siguiente forma: 

"PAUSA POR ALIMENTACION Y CUIDADO DE HIJO/A

La pausa por alimentación y cuidado de hijo/a comprende el derecho de los/as trabajadores/as a una pausa de dos horas diarias que podrá ser dividida en fracciones cuando se destine a la lactancia natural o artificial de hijo/a menor de doce (12) meses."

Art.6º.- Modificase el artículo 24 bis de la Ley 471 el que quedará redactado de la siguiente forma:

"LICENCIA POR ADAPTACION ESCOLAR DE HIJO/A

Los/as trabajadores/as tienen derecho a una franquicia horaria de hasta tres (3) horas  diarias durante cinco (5) días corridos con goce íntegro de haberes por adaptación escolar de hijo/a en los niveles: Jardín Maternal y Nivel Inicial. Si ambos/as trabajadores/as  fueran agentes, la licencia podrá ser utilizada sólo por uno de ellos/as, gozando quien no optare por la misma de un (1) día en los casos del presente artículo.

Para la justificación de la presente franquicia se deberá presentar certificado expedido por el establecimiento al que concurre el/la niño/a"

Art. 7º.- AGREGASE EL ARTÍCULO 24 TER A LA LEY 471 EL QUE QUEDARA REDACTADO DE LA SIGUIENTE FORMA:

"Gozarán de los beneficios otorgados por los artículos 22 a 24 bis todos/as los/as trabajadores/as que acrediten matrimonio, convivencia o unión civil, mediante certificado expedido por autoridad competente, y se hallaren en alguna de las situaciones contempladas en los mencionados artículos sea por filiación biológica o adoptiva"

Art.8º.- Derogase el artículo 26 de la Ley 471.

Art.9  °.- Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS

Sr. Vicepresidente 1º

A diferencia de otras ramas del Derecho, como el Derecho Civil o el Derecho Comercial, donde se protege la autonomía de la voluntad de las partes y se privilegia la libertad de contratación, en el Derecho del Trabajo se reconoce la necesidad de brindar protección social a quienes se hallan en una relación de trabajo subordinada o en una  situación que se reconoce desventajosa respecto de la posición económica (y jurídica) de la contraparte.

Los principios rectores del Derecho Laboral son, según los y las tratadistas, entre otros:

-El principio protector: que busca impedir el abuso sobre la parte más débil y poder nivelar las desigualdades en las que se basa el Derecho del Trabajo.

-El principio de la igualdad de trato; que consiste en el principio de la no discriminación de los/a trabajadores/as por razón alguna.

Estos principios, junto a otros tales como la irrenunciabilidad de los derechos laborales, la continuidad de la relación laboral, se orientan a balancear esa relación de desigualdad entre los/as co- contratantes.

Si bien originariamente las condiciones de trabajo existentes eran deficientes y precarias, lo que motivó normas que regularon el trabajo de mujeres, esto provocó posteriormente, con las mejoras de esas condiciones, cierta tensión con algunos principios rectores del Derecho Laboral.

Como consecuencia de dichas mejoras en las condiciones de trabajo, algunas de esas protecciones especiales exclusivas de las mujeres se garantizaron como derechos de los/as trabajadores/as de ambos sexos. Pero esto tampoco ayudó a las mujeres a superar su condición de desventaja en el mundo del trabajo, fundamentalmente porque ningún cambio se había producido en la esfera de su vida privada.

La eliminación de barreras legales hacia el desarrollo pleno de las capacidades de la mujeres tales como la habilitación para actuar sin restricciones en la vida económica activa, se encuentra muchas veces en conflicto con la necesidad de contar con una regulación específica que dé cuenta de los distintos roles que asumen las mujeres que se desempeñan tanto en el trabajo productivo como en el reproductivo y de las relaciones de género que se establecen en el mercado y en los hogares.

A menudo la protección del Derecho Laboral oculta también el paternalismo de una sociedad que circunscribe a la mujer al rol de madre. La protección de la mujer se orientaba a permitirle preservar su salud (o en realidad, su capacidad reproductora), proteger su debilidad física y el bienestar de su familia. Es así que las primeras normas laborales prohibían el trabajo nocturno de las mujeres, asumiendo a éstas claramente como madres y como responsables exclusivas de las tareas de cuidado en las familias.

Así, el punto de partida fue el reconocimiento que, en determinada etapa del ciclo de la vida, las mujeres pueden devenir madres lo que constituyó una diferencia de derecho entre los trabajadores y las trabajadoras. Si el tratamiento particular del período de gestación, parto y puerperio se ampara, justamente, en esa diferencia biológica entre varones y mujeres y da cuenta de un trato diferente a algo que lo es (la capacidad reproductiva), el momento en que se inicia el cuidado de un\a niño\a por parte de su familia debe ser compartido por padres y madres.

Antiguamente los días otorgados al padre eran sólo al efecto de los trámites administrativos como, por ejemplo, la inscripción del/de la recién nacido/a, una de las pocas actividades que se asignaban al varón, entendiendo que todo lo demás referido a un/a recién nacido/a era de la responsabilidad exclusiva de la madre.

El otorgamiento de licencias por paternidad constituye un instrumento que contribuye no sólo a la superación de roles exclusivos y excluyentes de género sino también al mejoramiento de la calidad en la vida y la salud tanto del/de la recién nacido/a, así como de los miembros de la familia que pasará a integrar. Debemos recordar que la Organización Mundial de la Salud y UNICEF recomiendan 6 meses de lactancia exclusiva como mínimo para que el/la niño/a tenga un crecimiento inicial óptimo.
Una mayor participación de ambos padres encuadra dentro de la promoción y protección de la salud reconocida en nuestra Carta Orgánica.

Conforme la Convención de los Derechos del Niño, de rango constitucional, en su artículo 18 inc 2, el Estado tiene el deber de prestar asistencia adecuada a los padres para el desempeño de sus funciones en lo que respecta a la crianza del/de la niño/a.  Asimismo, la Convención en el mismo art. 18 inc 1 dispone: Los Estados partes pondrán el máximo empeño en garantizar el reconocimiento del principio de que ambos padres tienen obligaciones comunes en lo que respecta a la crianza y el desarrollo del niño. Incumbirá a los padres...la responsabilidad primordial de la crianza y el desarrollo del niño. Su preocupación fundamental será el interés superior del niño"
Mediante la ratificación de la Convención Americana de Derechos Humanos y del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, la República Argentina se obligó a respetar y a garantizar el ejercicio de los derechos bajo los principios de igualdad y no discriminación (art. 1.1 y 2 CADH y 2.1 y 2.2 PIDCP)

La Convención Sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) dispone al respecto: " Los Estados partes tomarán todas las medidas aprobadas para: a) modificar los patrones socio-culturales de conductas de hombres y mujeres con miras a alcanzar  la eliminación de prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cualquier índole que estén basados en la idea de la inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos o en funciones estereotipadas de hombres y mujeres. b) Garantizar...el reconocimiento de la responsabilidad común de hombres y mujeres en cuanto a la educación y el desarrollo de sus hijos, en la inteligencia de que el interés de los hijos constituirá la consideración primordial en todos los casos" 

Nuestro país está inserto hoy en un sistema internacional de Derechos Humanos que debe respetar. Las Convenciones antes referidas tienen, a partir de la reforma de 1994, jerarquía constitucional (art. 75 inc. 22 C.N.)

Así también, mediante la sanción de la Ley 23.451 nuestro país recoge el Convenio No 156 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) “Sobre la igualdad de oportunidades y de trato entre trabajadores y trabajadoras con responsabilidades familiares” que reconoce que “para lograr la plena igualdad entre el hombre y la mujer es necesario modificar el papel tradicional tanto del hombre como de la mujer en la sociedad y la familia” 

La Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires reconoce y garantiza en su artículo 11 la igualdad ante la ley "…no admitiéndose discriminaciones que tiendan a la segregación por razones o con pretexto de raza, etnia, género, orientación sexual, edad, religión, ideología,  opinión, nacionalidad, caracteres físicos,  condición psicofísica, social, económica o cualquier circunstancia que implique distinción, exclusión, restricción o menoscabo" 

En su artículo 21 al establecer las pautas para la sanción de la Ley Básica de Salud, el inciso 4 " Promueve la maternidad y paternidad responsables"  y el inciso 5 "Garantiza la atención integral del embarazo, parto, puerperio y de la niñez hasta el primer año de vida, asegura su protección y asistencia integral, social y nutricional, promoviendo la lactancia materna, propendiendo a su normal crecimiento y con especial dedicación hacia los núcleos cadenciados y desprotegidos"

En su capítulo 9, la Constitución de la C.A.B.A. establece que: "La Ciudad garantiza en el ámbito público y promueve en el privado la igualdad real de oportunidades y trato entre varones y mujeres en el acceso y goce de todos los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, a través de acciones positivas que permitan su ejercicio efectivo en todos los ámbitos, organismos y niveles y que no serán inferiores a las vigentes al tiempo de sanción de esta Constitución…" (art. 36), "…garantiza la igualdad de derechos y responsabilidades de mujeres y varones como progenitores y se promueve la protección integral de la familia" (art37)  y "…Estimula la modificación de los patrones socioculturales estereotipados con el objeto de eliminar prácticas basadas en el prejuicio de superioridad de cualquiera de los géneros; promueve que las responsabilidades familiares sean compartidas; fomenta la plena integración de las mujeres a la actividad productiva, las acciones positivas que garanticen la paridad en relación con el trabajo remunerado, la eliminación de la segregación y de toda forma de discriminación por estado civil o maternidad…" (art.38)

Conteste con la Constitución de la Ciudad, la Ley 474 establece como objetivo del Plan de Igualdad  Real de Oportunidades y de Trato entre Mujeres y Varones: "… c. investigaciones y campañas tendientes a hacer visible y cuantificar el aporte de varones y mujeres en el trabajo doméstico y familiar y su contribución a la economía.  d. el reparto equitativo de las tareas y responsabilidades domésticas y familiares…" (art.9)

Hoy nos encontramos frente a un nuevo orden no sólo porque las mujeres han ingresado al mercado de trabajo y desean y deben compartir la crianza de sus hijos/as sino porque son los padres quienes desean y deben participar. 

Así lo han entendido en la actualidad ciertas empresas en el ámbito privado, que si bien no llegan aún a la igualdad en el caso de las licencias, comienzan a marcar una tendencia que refleja la necesidad de ambos padres de compartir la llegada de un/a nuevo/a integrante a la familia.

También en el ámbito público se han visibilizado las necesidades de varones y mujeres ampliando las licencias de unos y otras. Así en el Ministerio Público, los y las empleadas gozan desde septiembre del corriente año, a través de una resolución firmada por la Defensora General de la Nación, Stella Maris Martínez, de una ampliación en materia de licencias por paternidad tras el nacimiento de un/a hijo/a y una licencia especial para padres adoptantes o para quienes tengan hijos/as con capacidades especiales o partos fuera de término. También contempla que padres y madres puedan justificar inasistencias por razones vinculadas con su rol familiar. Esto es, por ejemplo, para asistir a una reunión de madres y padres en el colegio de su hijo/a o a un acto escolar.
En Tierra del Fuego, la modificación de la Ley 284 extiende la licencia por maternidad a 210 días con goce íntegro de haberes en consideración a lo aconsejado por la Organización Mundial de la Salud.

Los empleados municipales de Morón gozan de la ampliación de la licencia por paternidad desde diciembre de 2004 a partir del dictado del decreto  2155/05 fundado en la necesidad de "desnaturalizar los roles de género y a apostar a la construcción de una sociedad más equitativa y menos rígida".

Es interesante que aquellas familias cuyos valores tiendan a democratizar las relaciones de género y el cuidado de sus hijos/as, dispongan de un marco normativo que les otorgue posibilidades de hacerlo. Y si bien existen diferencias biológicas que pueden sustentar el trato diferente, tales como el parto y la lactancia natural, los/as bebés requieren de otros cuidados adicionales que pueden ser brindados tanto por mujeres o varones, y que sólo constituyen diferencias construidas históricamente que aún recoge nuestra legislación.

Es necesario introducir estas reformas al régimen de licencias de la Ciudad de Buenos Aires para avanzar hacia la igualdad real de oportunidades y de trato y acompañar el cambio evidenciado en nuestra sociedad en cuanto a las responsabilidades familiares, la eliminación de los roles estereotipados y asegurar la no discriminación conforme los instrumentos internacionales suscriptos por nuestro país.

El otorgamiento de una licencia a la madre más extensa que la reconocida al padre o conviviente tiene, actualmente, dos efectos no deseados: para el padre o conviviente quien, con iguales deberes de cuidado de sus hijos/as, no puede ejercer el derecho en igual extensión y para la madre no sólo vuelve a confirmar el rol estereotipado en estas tareas  sino que vulnera el principio constitucional de no discriminación tanto en tareas que deben ser posibles a ambos/as progenitores/as sino que dificulta en la realidad el acceso al trabajo de las mujeres.

Por todo lo expuesto, solicitamos la aprobación del presente proyecto de ley.
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